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Alberto Mántaras Rogé, Pablo Neruda y su mujer, Matilde
Urrutia, en Punta del Este, en los años sesenta.
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ESTADO DE COSAS

 Veinte años atrás nada habría sido más fácil que publicar
estos dos sonetos de Pablo Neruda, cedidos gentilmente por
Alberto Mántaras a este editor, y que habían sido escritos como
divertimento del poeta en compañía del anfitrión, luego de
una jornada infructífera en un cambalache de Punta del Este,
hace ahora 44 años exactamente.

Sin embargo se transformó en una empresa imposible lue-
go del desacuerdo de Mántaras con el enfoque de Sarandy,
como queda expresado por aquél en carta a este último y que
puede consultarse en el epistolario al fin de este libro.

Efectivamente, SC había excedido largamente la finalidad
meramente anecdótica y documental de la propuesta inicial,
para transformarse en un estudio pormenorizado sobre los
mismos, a la par que ocasión propicia para lanzarle a Neruda
injustificados reproches a su condición de sibarita y acendra-
do egocentrismo, en contradicción con la propia prédica «so-
cializante» y «populárica» —parafraseando a Violeta Parra—
sin tomar nota que esa visión había sido superada por la rea-
lidad. Podrá comprobarse, por el relato de SC en el «Retrato
heterodoxo», cuán desigual era la amistad entre ambos, a es-
tar por el olvido de Neruda en retribuirle con un ejemplar del
Canto General, luego que el primero le llevara a Isla Negra
ediciones originales de Julio Herrera y Reissig.

No obstante, el breve ensayo de SC tiene el mérito de sal-
pimentar las fundadas razones con detalles autobiográficos
de gran valor, al tiempo que expone la impronta político- mi-
litante de su crítica en general y en este «Retrato» en particu-
lar, siguiendo la huella de aquella carta memorable dirigida a
Pablo Neruda y publicada en Marcha por los años sesenta,
donde señalaba el contraste entre el contenido de la poesía
reciente de éste, con los bombardeos estadounidenses a Viet-
nam.

 Por la época cuando se gestó esta pequeña historia que
hoy se relata, el arquitecto Alberto Mántaras Rogé solía con-
currir los miércoles a la feria de verduras de José Iturriaga,
entre Julio César y Pereira de La Luz, donde estaba también
ubicada mi primera imprenta y editorial.
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Durante una de las excursiones de compras por la feria
mencionada me visitó en mi taller para consultarme por la
impresión de unas tarjetas con la dirección de EL TULEQUE, nom-
bre de su chalé en Punta del Este, donde apareciera la misma
acompañada de un croquis de ubicación hecho por su mano,
para orientar al novel visitante. Al poco tiempo le imprimí un
centenar de tarjetas en serigrafía con tinta blanca sobre cartu-
lina anaranjada y, sobre el reverso blanco y con tinta negra, el
planito que guiaba hasta su casa.

Solíamos cruzarnos en el barrio, saludarnos e intercam-
biar noticias de nuestras respectivas familias, hasta que un
día decidí comentarle mi ocurrencia de publicar algún mate-
rial inédito de Pablo Neruda que estuviera en su poder.

Al poco tiempo volvió Alberto Mántaras por mi taller con
los dos sonetos manuscritos de Neruda que hoy ven la luz
finalmente. Estaban escritos con tinta verde sobre papel de
diario de un block de notas y me los ofrecía con el ánimo de
efectuar una publicación con el sello de Vintén Editor que hi-
ciera notar la presencia incipiente de la editorial en la plaza
montevideana. El propósito se vio frustrado porque Sarandy
no aceptó la idea de destinar su sesudo trabajo a otra publica-
ción que no fuera la primeramente pactada, a la vez que era
para Mántaras inaceptable publicar un opúsculo tan serio en
relación con unos originales que habían nacido al influjo del
buen vino y la buena mesa, para festejar el fin de una jornada
que no había sido exitosa en materia de «negocios».

Los mismos no pretendían ser más de lo que eran y no se
esperaba convertirlos en plinto sobre el cual aplicar todo el apa-
rato de la crítica. Pasados tantos años, luego del fallecimiento de
Alberto Mántaras y sumado al posterior de mi padre, entendí
que existía un camino del medio, salomónico, que permitía sal-
var el obstáculo de un desacuerdo tan radical.

La idea de Alberto Mántaras fue la de llevar a cabo «une
boutade» con la edición de esos dos inéditos, que reviviera el
clima de cuarenta años atrás, en la Punta del Este del apogeo, al
paso que mostrar al propio Neruda en su vis cómica, desplegan-
do el humor que lo caracterizaba durante las veladas entre ami-
gos —y del cual da noticia SC en sus apuntes sobre estos
sonetos— además del histrionismo consumado del poeta, a quien



9

Preparado especialmente para la B-e de Vintén
Editor – Montevideo, Uruguay – Octubre de 2007.

conocí personalmente siendo un niño y en circunstancias pare-
cidas en el chalé de AM, acompañando a mi padre.

Entiendo que el camino elegido salva el honor de todos
los implicados en tanto los sonetos aparecen en primer lugar
en este opúsculo, con las respectivas transliteraciones. Que-
dan al final los comentarios de SC así como la corresponden-
cia intercambiada entre éste y Mántaras. Obviamente las apre-
ciaciones exceden largamente y contradicen el espíritu con
que AM me los entregó en aquél momento, más inclinado a
favorecer mi causa como editor antes que levantar una pol-
vareda en torno a Neruda, y con más razón a propósito de
una obra menor. En todo caso, publicados así crudamente,
sin otros comentarios, tienen la virtud de mostrar la fragua
del poeta, es decir, el proceso de ajuste de aquello que nacien-
do como visión e idea, precisa del trabajo genuino de crea-
ción ulterior para llegar a ser obra realizada.

El propósito inicial fue publicar los sonetos de Neruda con
una breve noticia de circunstancias y fecha, aclarando que los
sonetos no integrarían ninguna obra de aquél y no tenían otro
objeto que salirse del rigor de la etiqueta literaria para ingre-
sar en el de la broma y el festejo, alejados de toda formalidad.

 Para aquellos que tengan una visión parcial de la vida del
poeta, contemplar la letra de su puño permite vislumbrar la
desproporción existente entre las alturas en que ha rayado el
mismo y una caligrafía infantil como de adorno o fantasía,
donde luce significativamente agrandada la virgulilla de la
eñe, como si al placer de escribir se sumara el de dibujar.

Este librito que intenta hacer justicia a todos los actores de
esa época, —con el deseo primordial de salvar del olvido una
labor verdaderamente valiosa y significativa llevada a cabo
por todos ellos— también tiene el carácter de expediente en
tanto se proporcionan los documentos que cuentan los he-
chos por boca de los propios protagonistas. Además, justo es
decirlo, la publicación se realiza al cumplirse el primer ani-
versario del fallecimiento de Sarandy Cabrera y tiene por tanto
la expresa finalidad conmemorativa.

Daymán Cabrera
Abril de 2006
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FRASCOS ROJOS EN MALDONADO

a la manera de Herrera y Reyissig

(Trancripción del facsímil)

1

Descendía un color estravagario 1

desde el atardecer extrangulado 2

y ladraban los canes incendiarios 3

vociferando

contra los pecadores y el pecado. 4

hacia

                           se

La catedral       abría en un estuario 5

de sombra gótica y  de pez lunario 6

                                 delfín morado

mientras el cielo era un violento acuario 7

sobre la soledad de Maldonado. 8

La coruscante hebrea abrió los ojos 9

con su lengua lamió los frascos rojos 10

y en la vitrina los dejó, estupendos. 11

Pero cuando los Mántaras llegaron 12

miró el Panhard y cuando preguntaron 13

la horrible hebrea dijo: «No los vendo». 14

       atroz judía
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FRASCOS ROJOS EN MALDONADO
a la manera de Herrera y Reissig

(Trancripción del facsímil sin las enmiendas)

1

Descendía un color estravagario 1

desde el atardecer extrangulado 2

y ladraban los canes incendiarios 3

hacia los pecadores y el pecado. 4

La catedral se abría en un estuario 5

de sombra gótica y delfín morado 6

mientras el cielo era un violento acuario 7

sobre la soledad de Maldonado. 8

La coruscante hebrea abrió los ojos 9

con su lengua lamió los frascos rojos 10

y en la vitrina los dejó, estupendos. 11

Pero cuando los Mántaras llegaron 12

miró el Panhard y cuando preguntaron 13

la horrible hebrea dijo: «No los vendo». 14
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2
(Trancripción del facsímil)

lumbago un perdulario

Santiago en trescientos pesos

granero el más chico

ico

Devoraban hormigas
 

los granero 1

                                       el

en aquellos crepúsculos aciagos 2

                                      como siempre

cuando desembarcaron sin dinero 3

y como de costumbre de Sa

como siempre los hijos de Santiago

llegaron los Neruda de Santiago. 4

Era

En un mundo espectral embelequero, 5

cornetas rotas, oro y jaramago, 6

y

ya se predisponían los viajeros 7

a entregarse a vandálicos estragos 8

mas la judaica con su torvo ceño 9

les dirigió un relámpago aguileño 10

y declaró creyéndolos muy ricos 11

con un acento que nos daba asco: 12

«ya que tanto apetecen estos frascos 13

les venderé en trescientos el más chico». 14
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2
(Trancripción del facsímil sin las enmiendas)

Devoraban hormigas el granero 1

en aquellos crepúsculos aciagos 2

y como de costumbre sin dinero 3

llegaron los Neruda de Santiago. 4

En un mundo espectral embelequero, 5

cornetas rotas, oro y jaramago, 6

ya se predisponían los viajeros 7

a entregarse a vandálicos estragos 8

mas la judaica con su torvo ceño 9

les dirigió un relámpago aguileño 10

y declaró creyéndolos muy ricos 11

con un acento que nos daba asco: 12

«ya que tanto apetecen estos frascos 13

les venderé en trescientos el más chico». 14
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PABLO NERUDA

FRASCOS ROJOS EN MALDONADO

— FACSÍMILES —
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(SONETO Nº 1)
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(SONETO Nº 2)
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Sarandy Cabrera,
aproximadamente 1980
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A PROPÓSITO DE DOS SONETOS INÉDITOS DE

PABLO NERUDA
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DOS SONETOS INÉDITOS DE PABLO NERUDA

1. Retrato heterodoxo

1.1 Estos dos sonetos de Pablo Neruda no son
sino un juego, un puro divertimento del poeta. Tal
afirmación, sin embargo no equivale a sostener que
los mismos no tengan valor, ya que por el contra-
rio tienen el especial mérito de poner de relieve
una serie de características de la personalidad del
autor que no son suficientemente conocidas del pú-
blico, que bien valdría la pena explicar, y que re-
saltan el ingenio y el humor del poeta.

Entiendo que, para hacerlo, las circunstancias
me favorecen: pese a la diferencia de edades entre
nosotros, que era del orden de los veinte años, man-
tuve con Neruda una relación amistosa que duró
una quincena de años, lapso en el cual me encon-
tré con el poeta en múltiples y diversas circuns-
tancias, lo escuché, lo observé, lo vi actuar y vivir
en el Uruguay, en Chile o en otros países del mun-
do, hecho que según creo, hoy me permite calar en
algunos de los juegos, expresiones y afirmaciones
del poeta que hay en estos sonetos y que se vuel-
ven llenas de significación para todo aquel que lo
haya frecuentado, en tanto expresan algunas de
sus facetas personales que sólo pueden conocerse
mediante el trato directo, y, como es natural, el
lector en general suele desconocer.

1.2 En un momento histórico en que la obra
de Pablo Neruda es valor de amplio recibo ante un
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vasto público, es decir, cuando la misma ha alcan-
zado ese grado de difusión que podríamos calificar
de «popular», utilizando ese adjetivo con cierto
matiz peyorativo, por ese mismo hecho puede de-
cirse que ha comenzado la necesaria etapa de re-
valorización o valorización histórica del maestro
chileno. Superada la euforia del «nerudismo», y en
cierta medida caducos ya algunos de los valores de
su temática y de su retórica poética, la amplia di-
fusión de su obra como conjunto no sometido a una
crítica de carácter histórico literario, hace peren-
toria una labor de discriminación referida a un
cuerpo literario vasto y rico donde junto con ha-
llazgos perdurables hay también hojarasca de me-
nor valor. Apresurémonos a decir que esa hojaras-
ca de menor valor es producto de un gran poeta
cuya obra marca y expresa a nivel cimero, junto
con la de Vallejo, al conjunto de la poesía latinoa-
mericana del siglo XX. Como es obvio, esta simpli-
ficación no implica olvidar otras valiosas figuras
poéticas del siglo.

En ese cuadro antedicho debe inscribirse el so-
mero análisis que estas líneas pretenden hacer.

1.3 En una obra torrencial como la que creó
Neruda, es natural que aparezcan reiteraciones y
a veces hasta el hartazgo, pero no debemos olvidar
que el poeta era un ser desbordante de inspiración
y al cual todos los sucesos, seres, objetos o circuns-
tancias del mundo de los hombres y de su propia
vida siempre lo provocaron, induciéndolo a expre-
sarse por la vía de la poesía que era su terreno per-
sonal y natural. En ocasión de un viaje a Montevi-
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deo, en los años 60 la crítica literaria uruguaya,
refiriéndose a la aparición de uno de sus libros, un
libro más como se dijo entonces, le había repro-
chado (¿Angel Rama, tal vez?) su abundancia y sus
eventuales reiteraciones. Cuando lo llevaba en auto
desde el Palacio Salvo a Pocitos, Neruda me mani-
festó personalmente: Digan lo que digan yo segui-
ré escribiendo todo lo que me dé la gana. Hay gran-
des poetas —agregó— que fueron muy prolíficos,
como por ejemplo Víctor Hugo. Tal lo que me ma-
nifestó entonces el poeta, palabra más o menos, y
que es lo suficientemente expresivo como para ob-
viar todo comentario.

1.4 Es decir que Neruda, si bien era conciente
de su abundancia y de sus reiteraciones, por lo ge-
neral se permitió publicar prácticamente todo
cuanto escribía, hecho que se explica, entre otras
cosas, por la receptividad editorial de que enton-
ces gozaba el poeta. Un repaso atento a su obra
muestra que siempre hay un libro de más en cada
una de sus etapas literarias o simplemente estilís-
ticas, un libro que el poeta pudo haberse ahorrado
eventualmente pero que nunca hizo quizá movido
por su débil reflejo autocrítico y por su permanen-
te afán de comunicación con el público al cual siem-
pre entregó casi sin reparo todas sus obras, fueran
más o menos logradas, desde sus obras maestras a
sus obras menores, obras de complemento o de sim-
ple efusión.

1.5 Lo que muy pocas veces aparece en su obra
es aquella visión jocosa del mundo, su capacidad
de broma, de parodia, de diversión y frivolidad que
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coexistían en él junto con sus valores de trascen-
dente profundidad o expresión social y política que
son las que en general puede conocer su lector.

l.6 Pero Neruda, el Pablo Neruda persona, tam-
bién se manifestaba creativamente en ese terreno
de la broma, un terreno sólo aparentemente sin
importancia. Existió en la vida real un Neruda
amante de los cuentos populares, los cuentos in-
tencionados o verdes simplemente, hecho de que
pueden dar fe todos quienes lo frecuentaron, con
que el poeta se divertía y divertía a sus amigos
haciendo gala de una habilidad de relator y una
fruición particulares, muy típicas en él.

1.7 Es posible que ese humor risible del poeta
fuera la contrapartida de la vena trascendente y
política que domina el centro de su producción de
madurez que aparece como siendo desplazada en
varia medida por aquel humor en todas sus obras
postrimeras. Pensemos por ejemplo en las Odas
Elementales como punto de inflexión, obras en que
aún lo trascendente es manifiesto pero ya se pre-
senta, aparente e invasor, el juego, la diversión, el
humor festivo de que hablábamos.

1.8 La creación y aparición de la antipoesía de
Parra en el ámbito de la poesía latinoamericana es
un elemento creativo y renovador que, por estar
orientado en ese mismo sentido ambivalente com-
puesto de trascendencia y juego, de lógica y absur-
do, ejerce cierta influencia en la obra de Neruda,
animándolo a tentar la posibilidad de fusionar los
valores antedichos en beneficio de una elevación
de la expresividad poética. Es decir que, según creo
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entender, la antipoesía como estética ofrece al
maestro el ejemplo y el resquicio desde donde ob-
servar determinadas posibilidades que luego no
dejó da explotar porque estaban desde siempre en
su personalidad, aunque en cierta medida sofoca-
das por sus exigencias militantes o simplemente
ideológicas, que fueron las dominantes en su obra
de madurez.

1.9 En esa línea de buen humor, o de talante
festivo se inscribía también la afición de Neruda
por la pantomima y el disfraz. Recuerdo haberlo
visto una noche en su casa de Isla Negra aparecer
ante sus amigos presentes disfrazado con un so-
bretodo oscuro de cuello levantado, un sombrero
de ala ancha y un bigote postizo.

Para deleite de la concurrencia recitó entonces
un largo poema en esdrújulos pareados y trucados
cuyo autor desconozco aunque bien puedo sospe-
char que pudiera ser el propio Neruda. El poema
en cuestión empezaba así:

«Me enamoré de una neurótica
que trabajaba en una bótica,
y en aquel invierno árido
acabé siendo su márido ...

La composición seguía con el relato de una lar-
ga historia pasional que se remataba con los ver-
sos finales que decían:

Y maté a aquella mujer
de un tiro de revólver.
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Concluído el recitado el poeta sacó de entre sus
ropas una pistola de juguete y disparó un fulmi-
nante entre las risas de los presentes y el regocijo
propio.

1.10 Ese buen humor general del poeta iba
unido a una especial fruición por las cosas mate-
riales del mundo, es decir, la comida, la bebida, los
amores, o simplemente los objetos. El poeta vivía
en casas atiborradas de objetos diversos, de toda
índole, entre los cuales su famosa colección de
caracolas y su no menos famosa biblioteca de edi-
ciones raras y antiguas.

1.11 Cliente asiduo de la librería anticuaria
de Adolfo Linardi en Montevideo, no hubo vez que
pasara por nuestra capital que no la visitara y com-
prara obras diversas, siempre todas ellas de real
valor bibliográfico y material. Puedo recordar sus
consideraciones sobre el papel verjurado, la termi-
nación in tonso o los dorados románticos en los
que se extendía con fruición y se extasiaba con
delectación.

1.12 Concordantemente con esa visión hedo-
nística del mundo, el Neruda que conocí vivió siem-
pre en medio del mayor confort y a veces con cier-
to lujo o al menos con notorio elevado bienestar
material. Pese a este hecho de que pueden dar fe
quienes lo conocían, en su vida personal siempre
abundaban las referencias a sus dificultades de
dinero, a sus estrecheces económicas, hecho que
se manifiesta también en los sonetos que aquí se
presentan.
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Y como de costumbre sin dinero
llegaron los Neruda de Santiago

dicen —ilustrativamente— los versos 3 y 4 del pri-
mer soneto.

1.13 Si bien Neruda en su vida práctica no
se privaba de lo mejor, a la vez no perdía oportuni-
dad de tratar de convencer a sus huéspedes y ami-
gos, de que vivía con estrecheces. Por ejemplo, no
dejaba de manifestar que abría su «última botella
de whisky, la que me regalaron en la Embajada de
...», por ejemplo, tratando siempre de mostrarse
en condiciones de pobreza, llorando miseria como
se dice, o quizá movido por un cierto sentimiento
de culpa originado en el lujo que se daba o la situa-
ción privilegiada en que vivía.

1.14 Es bien posible que aquellas actitudes
de «niño mimado» del poeta se produjeran como
respuesta ante la admiración y en ciertos casos
también, ante la adulación de que era objeto en el
mundo entero por parte de los amigos o admirado-
res que tenía en todos los continentes, y en parti-
cular de sus cofrades de los diversos partidos co-
munistas del mundo, empezando por el PCUS.
Naturalmente todo esto no implica desconocer las
altísimas dotes creadoras de Neruda, sino todo lo
contrario, tenerlas especialmente en cuenta ya que
eran, en cierto modo, el factor determinante de tal
situación. El poeta se movía en un mundo de adu-
lación y halago que le permitía acceder a todo cuan-
to deseaba o se proponía y del cual extraía satis-
facción y también utilidad, por qué no decirlo.
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1.15 Dentro de esa situación de preferencia
en la cual Neruda era en general el principal bene-
ficiario y aunque ciertamente revirtiese parte de
lo obtenido sobre sus amigos con generosidad y sim-
patía, se producían también inaceptables abusos
por parte del poeta, que todo lo pedía —general-
mente de una manera lastimera— aun cuando lo
que pedía excediera los limites de lo sensato. Re-
cuerdo con toda nitidez que una noche en Punta
del Este, el poeta deseaba beber determinada cer-
veza danesa (Tuborg específicamente) ya que nin-
guna otra lo complacería. Y si bien no estaba en
un bar, sino en casa de un amigo a varios kilóme-
tros del centro, ello no le impedía pedirlo de una
manera apremiante e insistente, lo que determinó
por último que saliera una partida de amigos —
sin el poeta que quedaba cómodamente en casa—
a buscarle la cerveza preferida. El ejemplo no ago-
ta la lista ni con mucho. También lo recuerdo con-
migo en una peluquería del centro de Montevideo
haciéndose servir por un tercer amigo como si fue-
ra su ayuda de cámara precisamente.

1.16 No cabe duda, o al menos no la cabe para
mí, de que aparece una cierta inconsecuencia ideo-
lógica en el poeta si se compara el ideal igualitario
que sostuvo en su obra y el lujoso estilo de vida
que llevó. No me permitiré dudar de la autentici-
dad de sus sentimientos e ideas, ni creo que un
poeta con su obra o con su acción personal puedan
cambiar las condiciones sociales, pero entiendo que
hay ciertos límites que no deberían infringirse.
Neruda fue un privilegiado ajeno a la praxis de los
desvalidos y su actitud era de innegable regocijo
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en los ambientes de los privilegiados a los cuales
frecuentaba cuando se trataba de su bienestar per-
sonal. Así lo vi en diversas circunstancias de la vida,
desde Viena a Santiago, desde Colombo a Punta
del Este.

En el actual proceso de crisis y colapso de la ex-
periencia leninista en el mundo europeo incluida
la URSS, que es el corolario de la gestión autorita-
ria de los obedientes, uno puede preguntarse qué
hubiera pensado Neruda, qué hubiera opinado qué
hubiera escrito de estos sucesos de haber vivido
hoy.

Si en su momento Neruda escribió aquello de
«estalinistas, es lo que somos», no es imposible ima-
ginar que hoy hubiera acompañado a Gorbachof y
su reestructuración del «socialismo», quizá sin
analizar si de tal se trata o si de un proceso de
integración europeísta de los ricos del continente
en detrimento del mundo pobre como sospecha-
mos algunos escépticos.

2. Neruda y Julio Herrera y Reissig

2.1 Como tantos otros poetas de lengua es-
pañola de su generación, Neruda era un admira-
dor de Julio Herrera y Reissig1. No olvidemos su
amistad y frecuentación de los poetas de la gene-
ración del 26 en Madrid, donde Neruda fue cónsul
de Chile hasta el comienzo de la Guerra Civil, ins-
tancia histórica en que aparecen dos obras estela-

1 El poeta pronunciaba «Ráisig» como se debería si fuera apellido de ori-

gen germánico, en el Uruguay no se pronuncia así sino castellanizando la

pronunciación, o sea, «Reisí» obviamente omitiendo la «g» final.
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res de la poesía latinoamericana, a saber, «Espa-
ña, aparta de mí ese cáliz» de César Vallejo y «Es-
paña en el corazón» del propio Pablo Neruda. Los
escritores que entonces frecuentaba Neruda en Ma-
drid eran Alberti, Lorca, Altolaguirre, Cernuda,
Diego y otros, que, lo mismo que el propio Vallejo
desde París, conocían y valoraban la línea de poe-
sía modernista que arranca de Darío, y llega a
Herrera y Reissig, continuándose por los conoci-
dos epígonos post-modernistas, entre ellos muchos
de los poetas del 26 español.

2.2 Dentro del modernismo, Neruda tenía
especial preferencia por Herrera y Reissig al cual
conocía prolijamente según me consta como resul-
tado de unas cuantas conversaciones que mantu-
ve con él al respecto. No puedo afirmar que supie-
ra alguna composición de memoria pero no es im-
posible que así fuera dado que esto ocurría con
otros autores de su predilección.

2.3 En los años 50 tuve ocasión de ofrecer a
Neruda un par de primeras ediciones de obras de
Julio Herrera y Reissig, en una operación de true-
que en que yo cumplí mi parte pero en la que el
poeta no cumplió la suya. Nuestro negocio consis-
tía en cambiar dos tomos de obras de Julio Herrera
y Reissig, las ediciones que Bertani publicó en 1910,
por un ejemplar del «Canto General», en primera
edición de gran formato que se editó en México en
el año 1950. Nunca tuve acceso a la edición prínci-
pe del Canto General.

En una carta del poeta, que se perdió como tan-
tas otras en el período de pillaje y robo de la dicta-
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dura militar en el Uruguay, refiriéndose a mi en-
vío de aquellas primeras ediciones de Julio Herrera
y Reissig que quedan dichas, Neruda las calificaba
de «tesoros Julio Herrera y Reissig» a tiempo que
las agradecía con efusión y entusiasmo.

2.4 Los sonetos que aquí se publican de-
muestran el claro conocimiento de Neruda de la
técnica de composición poética del malogrado poe-
ta uruguayo, un conocimiento basado —como me
consta— en la admiración y el respeto.

Por un lado, la estructura del soneto concebido
con un sentido de temporalidad y localización es
decir teatralidad, que practicó Julio Herrera y
Reissig desde el momento en que, sobre la treintena
de años accedió a un lenguaje propio, al acento que
lo define como creador original. Es decir, la estruc-
tura que toma el soneto herreriano desde el mo-
mento en que el poeta adquiere propia voz y em-
pieza a ser quien es, período que como señala Idea
Vilariño en un lúcido ensayo2 se estira sólo un bre-
ve plazo de seis años ya que, como bien se sabe,
Herrera muere en plena juventud, es decir, a los
35 años.

2.5 Aunque es bastante conocida y ha sido
analizada en diversas ocasiones, no está de más tra-
tar de resumir cuál es esa estructura del soneto de
Herrera, a saber: una exposición de las circunstan-
cias de tiempo y lugar en que va a ocurrir el suceso
central o tema y que se desarrolla por lo general en
los dos cuartetos y a veces ya entrado el primer ter-

2 Idea Vilariño, J. H. y R, Seis años de poesía. Número, Año 2, Nº 6-7-8,

Montevideo, 1950.
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ceto, para rematar violenta y teatralmente la com-
posición en los tercetos finales o en el último de ellos,
—sí es que no se hace en el último verso—, siempre
de una manera teatral y magistral.

Para decirlo con las palabras de la escritora uru-
guaya antes citada, Herrera, en sus sonetos más
típicos, del punto de vista de los caracteres estilís-
ticos, recurre a la «dramatización y a la prosopo-
peya», a tal punto que a veces se cree estar ante
una «indicación teatral». «A menudo se ocupan los
cuartetos en la instalación de un paisaje donde en-
seguida los tercetos plantearán la acción», dice Idea
Vilariño, agregando más adelante que el poeta cie-
rra sus composiciones con lo que ella llama «un
toque dramático» y que yo llamaría más propia-
mente, «teatral».

Si bien puede argüirse que en cierta medida ésta
no sería sino la estructura canónica e histórica del
soneto desde sus orígenes3 y en ese sentido Julio
Herrera y Reissig no haría sino plegarse a la tradi-
ción de ese tipo de composición o estrofa, el uru-
guayo utiliza con un brillo y una originalidad par-
ticulares una serie de adjetivos contrastantes y
provocantes, una tal riqueza de imágenes y metá-
foras que constituyen lo que podríamos calificar
su sabor de modernidad, elemento que introduce
en una poética que se ha continuado hasta hoy con
igual perspectiva estilística y que se ha mantenido
como elemento definitorio de la poesía de nuestro
tiempo, incluídos el propio Neruda, Vallejo, Parra
y otros tantos autores, que sólo engañosamente

3 Il sonetto, G Netto - E. Sanguinetti, Mursia, Milán, 1957.
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parecen estar en territorios poéticos completamen-
te distintos.

2.6 Cuando Neruda subtitula estos dos
sonetos festivos agregando al titulo la mención «a
la manera de Julio Herrera y Reissig» lo hace con
pleno conocimiento de la obra y las particularida-
des de nuestro poeta y quizá estimulado además
por el hecho de que escribe las composiciones en el
Uruguay. En una palabra, lo hace de pleno dere-
cho.

2.7 A estar por lo que surge del texto, las
circunstancias concretas que llevan a la composi-
ción de estos sonetos son las que enunciamos en el
párrafo siguiente y que confirma el testimonio de
Alberto Mántaras4 que cultivó una íntima amis-
tad con Neruda y que era su anfitrión en Punta
del Este en aquella ocasión.

Según se entiende, Neruda y su mujer, Matilde
Urrutia, andan solos por Maldonado y se interesan
por comprar unos frascos en un negocio de compra y
venta de aquella ciudad propiedad de una señora ju-
día5 que en primera instancia se niega a vendérselos
según expresa el primer soneto, pero que con la ve-
nida posterior de Mántaras y su mujer de entonces,
Olga Mir, se decide a venderlos aunque pide por ellos
300 pesos, lo cual constituye una suma exorbitante
para el Uruguay de la época.

De todos modos es interesante ver que, a despe-
cho de ese orden de los sonetos, el orden natural

4 Alberto Mántaras Rogé, cineasta y arquitecto nacido en Montevideo en

1917 con una vasta obra en uno y otro campo de actividad.

5 Testimonio personal de Mántaras.
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más lógico parece el inverso, es decir que la dama
judía pida primero una suma excesiva y que final-
mente decide no vender los frascos rojos, quizá en
espera de un mejor postulante futuro.

Pero ese hecho, en todo caso tiene poca importan-
cia y el orden justo bien puede ser uno u otro, aun-
que la disposición de los originales de Neruda nos
exigen aceptar el primero de los ordenamientos.

2.8 Una rápida lectura de los sonetos per-
mite ver que Neruda, si bien ha elaborado y corre-
gido sus primeras versiones, no ha insistido dema-
siado en perfeccionar las composiciones a las cua-
les obviamente no concedió mayor importancia. Por
una parte si bien la medida, acentos y cesuras son
los que exige el canon, no hay igual pulcritud en lo
que se refiere a la rima. Así puede advertirse que
en el primer soneto los versos 1 y 3 riman de modo
imperfecto, es decir, plural con singular, a saber
«extravagario» con «incendiarios». Otro tanto ocu-
rre entre los versos 11 y 14, que terminan respec-
tivamente en «estupendo» y «vendo».

En el segundo soneto el descuido ya se vuelve
plaga. Aunque la rima es perfecta en los versos 1 y
3 (granero vs. dinero), ya no lo es en los versos 2 y
4 (aciagos vs. Santiago).

El fenómeno se repite en todas las rimas del se-
gundo cuarteto, es decir 5 y 7, 6 y 8 (embelequero
vs. viajero; jaramago vs. estragos). Los únicos ver-
sos que se salvan son los numerados 9 y 10 donde

la rima es perfecta, pero de allí en adelante se reite-

ra el defecto y la rima se vuelve imprecisa desde
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los versos 11 a 14 (ricos vs. chico; asco vs. frascos),

donde llega al extremo de pasar a la forma

asonantada.

2.9 Es cierto que Neruda nunca fue adepto

a la rima consonante aunque, como todo poeta que

es tal, tenía la capacidad de alcanzarla si se lo hu-

biera propuesto. Desde sus poemas de juventud —

20 Poemas de Amor, por ejemplo— las veces en

que Neruda usó la rima, siempre prefirió la rima

asonante, el bien llamado «asonante gris»

Desde aquellas primeras composiciones juveni-

les hasta las veces que lo hace —no muchas— en

el «Canto General» Neruda utiliza siempre la rima

asonante, solución que también utiliza en alguno

de sus últimos libros de poesía, sin demasiada rei-

teración, es cierto.

Es interesante advertir que en su obra «Cien

Sonetos de Amor» Neruda no sólo renuncia a la rima

consonante o perfecta sino también a la asonantada.

En esos hermosos sonetos escritos en pleno delirio

amoroso por su mujer, Matilde Urrutia, el poeta pres-

cinde de toda rima y escribe en verso blanco medido

al cual llama con lúcido acierto poético y creador «ri-

mas de madera», lo cual ha pasado a ser en cierto

modo una denominación histórica.

Es decir que a la hora de su madurez de poeta, Neruda

no se inclina por rima alguna, aunque sí prefiere con-

servar las estructuras del soneto en cuanto a la disposi-

ción estrófica, medidas y acentos, utilizando el

alejandrino o el endecasílabo según la ocasión.
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2.10 Aun teniendo en cuenta el carácter de

«divertimento» de estos sonetos, hecho que se se-

ñaló desde un comienzo, resulta evidente que en

más de una ocasión ponen de manifiesto el poder

creador del poeta, es decir su capacidad de ejercer

«la magia de las palabras, trasmitiendo ideas con

palabras que sin embargo no las expresan» como

decía Théodore de Banville en su conocida defini-

ción de la poesía que tanto valoraba André Gide al

punto de citarla en el prólogo de su Anthologie de

la Poésie Française, de la colección La Pléiade.

Así la expresión «sombra gótica» aparece como

una condensación verbal plena de sugerencias in-

cluso pese a que la catedral de Maldonado sea una

obra barroca y no gótica precisamente; así el «vio-

lento acuario» del cielo, todo ello en el primer so-

neto, versos 6 y 7 respectivamente, constituye una

colorida imagen llena de una virtualidad plástica

convincente y evocadora.

Otro tanto ocurre con la que es quizá la más ex-

presiva de las imágenes de estos sonetos, es decir el

verso 10 del segundo soneto que incluye la expresión

«relámpago aguileño» donde es particularmente no-

table la condensación conceptual que el poeta consi-

gue tan sólo con un sustantivo y un adjetivo, ya que

con esa mera expresión trasmite al lector la rapidez

y la determinación de la actora, así como su tono

admonitorio, a todo lo cual agrega su aspecto físico,

o sea la nariz aguileña o judaica. Este hecho lo

reacerca a Herrera y Reissig que más de una vez

empleó recursos estilísticos similares.



38

Preparado especialmente para la B-e de Vintén
Editor – Montevideo, Uruguay – Octubre de 2007.

Idea Vilariño en el ensayo antes citado, señala
algún ejemplo similar del uruguayo como sería el
de escribir precisamente:

y el sol un postrer lampo, como una aguja fina
pasa por los quiméricos miradores de encaje.

donde «antes de llegar a encaje la idea ya está
dada por quiméricos miradores de», aventura
creativa que está inequívocamente emparentada
con la que señalábamos en Neruda y justifica con
plena razón el subtítulo de estos sonetos sobre los
«Frascos Rojos».

2.11 Cuando Neruda escribe estos sonetos,
es decir en 1962, está próximo a sus sesenta años,
es decir que está en plena madurez humana y poé-
tica, todo ello potenciado por el hecho nada des-
preciable de que está viviendo el gran amor de su
vida con Matilde Urrutia que será la mujer que lo
verá morir finalmente en el trágico Santiago del
golpe de estado de la dictadura de Pinochet, que
también le tocó presenciar al autor de estas líneas.

La circunstancia de que Neruda está viviendo
entonces una época de plena madurez explica fá-
cilmente el hecho de que aún jugando con los ver-
sos y los sucesos, se hagan presentes ciertas ilumi-
naciones poéticas condignas del gran poeta que fue
Neruda.

3. Psicoanálisis profano

3.1 En comienzo dijimos que, pese a su ca-
rácter ligero, risible o divertido de estos poemas,
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ellos ponían de manifiesto más de una de las ca-
racterísticas de la personalidad del poeta, lo que
llamaríamos una parte de su perfil humano. A efec-
tos de documentar aquella afirmación trataremos
de poner en claro qué facetas de la personalidad
del poeta creemos ver trasuntarse en  esas compo-
siciones.

Vayamos por partes: en el párrafo 1.12 nos refe-
ríamos a la quejumbrosa costumbre del poeta de
lamentarse por sus supuestas necesidades econó-
micas, lo que en lenguaje popular se expresa como
«llorar miserias». Contrastemos nuestra afirma-
ción con los versos 3 y 4 del segundo soneto:

como de costumbre sin dinero

llegaron los Neruda de Santiago.

o con el verso 11 de la misma composición

y declaró creyéndonos muy ricos

También señalamos en los párrafos 1.l0 y 1.11
la fruición y el ansia de posesión de objetos mate-
riales que a veces obsedían al poeta, que expresa:

En un mundo espectral embelequero

.........................................................

ya se predisponían los viajeros

a entregarse a vandálicos estragos,

y que en realidad se está refiriendo precisamente
a las diversas compras que el poeta seguramente
deseaba hacer en Maldonado en aquella ocasión, y
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a lo cual se aprestaba con ese afán de posesión ma-
terial tan característico de su personalidad

Así, en el verso 13 del mismo soneto pone el
poeta en la boca de «la judía» vendedora la siguiente
expresión:

Ya que tanto apetecen estos frascos

donde conviene subrayar el verbo «apetecer» que
utiliza la dama judía y que ilustra nuestras afir-
maciones sobre el afán de posesión física que que-
da dicho, su manifiesta apetencia por los objetos.

3.2 Siempre es interesante analizar las ta-
chaduras y correcciones del original de un poeta
porque muestran vacilaciones, ajustes y en muchos
casos el propio proceso creativo o crítico, ya se tra-
te de elementos adjetivos como de elementos con-
ceptuales. En los sonetos de que se trata queda
claro que Neruda tuvo bien definida desde un co-
mienzo la estructura de las composiciones, su de-
sarrollo y remate, pero que debió someterlos a ne-
cesarios ajustes.

Como es frecuente en toda obra versificada, el
poeta preparó de antemano la solución de los pro-
blemas que ya previó podía plantearle eventual-
mente alguna de las rimas claves, especialmente
las reiterativas de los cuartetos. En el soneto 2 por
ejemplo, se advierte que, antes de empezar a com-
ponerlo escribió en acápite el último verso que
remataría el soneto es decir, «en trescientos pesos el
más chico». Aunque la redacción final resultaría li-
geramente distinta, no por eso dejará de ser tributaria
directa de la idea original con excepción de la men-
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ción a los «pesos» que desaparecerá en atención a las
exigencias implacables de la medida.

3.3 Puede verse también que la rima en
«chico» no había sido resuelta todavía en el mo-
mento de empezar la redacción y Neruda anotó por
tanto la terminación «ico» como elemento a tener
en cuenta posteriormente.

El original muestra también que el poeta, asi-
mismo había buscado eventuales rimas para San-
tiago anotando «lumbago», sustantivo que final-
mente no utilizaría, ni tenía que ver mayormente
con el tema, pero que seguramente le vino en mente
en un comienzo.

3.4 Del análisis del manuscrito surge que,
en la primera versión del primer cuarteto, el poeta
agota el concepto que se ha propuesto con sólo tres
versos, lo cual lo obliga a rehacer la estrofa de ma-
nera que alcance la extensión canónica de cuatro.

También es evidente que, una vez superada la ela-
boración del primer cuarteto la composición fluye fá-
cilmente hasta el remate previsto por el autor.

3.5 En el primer soneto, a diferencia del que
venimos de comentar, hay varias correcciones que
el poeta se propone pero que descarta finalmente.
Así el «vociferan» queda de lado en el primer cuar-
teto, lo mismo que la «atroz judía» que se había
propuesto para el último verso de esa composición.

No ocurre lo mismo con el «pez lunario» del ver-
so 6 que desaparece en beneficio del «delfín mora-
do» de la versión definitiva, aun cuando sí se con-
serva el carácter marítimo y diríamos «ictiológico»
de la imagen.
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3.6 Si bien este soneto en su totalidad se
desarrolla sin vacilaciones, lo cual demuestra la
maestría de Neruda en la rima y el verso, sirve
como decíamos en un principio, para poner al des-
nudo algunos mecanismos que exige toda compo-
sición rimada. Obviamente, debe señalarse que
existe toda una zona de concesiones y adecuacio-
nes que hace que la composición vaya creándose
sobre la marcha dentro de las coordenadas esta-
blecidas de antemano que, ellas sí, deben estar ní-
tidamente delimitadas, y entre ellas precisamen-
te, el remate de la composición, factor especialmen-
te importante en este caso en que se parodia a Ju-
lio Herrera y Reissig, un especialista de tal efecto
poético, como queda dicho.

Habría que agregar que las consideraciones an-
tedichas son válidas tanto para una obra que su
autor repute de «trascendente» así como para toda
otra, aunque su carácter sea frívolo o ligero, como
ocurre con los «Frascos Rojos».

3.7 Para concluir diremos que es valor ad-
mitido que en toda composición de madurez de un
escritor y más si se trata de un poeta, aparecen
sus verdaderas dimensiones, ya sean temáticas,
estilísticas y humanas. Ya se trate de una obra de
gran aliento, o de una obra menor, el poeta madu-
ro, pleno de sus poderes, es capaz de expresarse
con verdad creadora y experiencia de vida y arte, y
es bien posible que su obra tenga el carácter de un
mensaje totalizador.

Es claro que para poder calar en ese mensaje se
exigen dos condiciones a saber: un conocimiento
extenso de la obra total y la vida del poeta y un
cierto amor o curiosidad intelectual sin el cual la
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obra no develará ese mensaje oculto, que siempre
existe aunque aparezca arropada —como en este
caso— con la apariencia de la frivolidad.

Es seguro, o al menos para nosotros, que po-
dríamos hacer algunas o varias consideraciones
complementarias referidas al proceso de composi-
ción de estos sonetos y a los sonetos mismos, pero
que por prolijas, escaparían a las intenciones de
este prólogo de un carácter más general.

4. Precisiones y reconocimientos

El original de estos poemas está en manos de
Alberto Mántaras Rogé, de quien se ha hablado
anteriormente y que los hubo de manos del propio
Neruda, con quien como queda dicho, cultivó una
larga amistad. Debe agregarse que el autor de es-
tas líneas se honra también con la amistad de
Mántaras.

La foto que acompaña este opúsculo muestra a
Pablo Neruda, a su mujer Matilde Urrutia y al pro-
pio Mántaras en Punta del Este. La misma no co-
rresponde exactamente a aquella visita de Neruda
al Uruguay en la que escribió los sonetos, pero es
una foto de aquellos tiempos y por tanto totalmente
representativa.

La editorial Vintén Editor ha tenido la primicia
de estos sonetos inéditos por gentileza de Alberto
Mántaras, hecho que agradecen Daymán Cabrera,
que se ocupó de la impresión de la presente edi-
ción, así como el autor de estos apuntes.

Sarandy Cabrera
Ginebra, enero 1990
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CORRESPONDENCIA

ENTRE SARANDY CABRERA

Y ALBERTO MÁNTARAS
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Rodney Arismendi, Pablo Neruda, Sarandy Cabrera y Alberto Mántaras
Rogé, en la escalinata de acceso a la casa de este último, sobre la rambla
de Pocitos, donde actualmente se encuentra el Edificio SCORPIO, en 1960
aproximadamente.
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DE SARANDY CABRERA A AM
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Sarandy Cabrera DUPLICATA
40, rue Gilbert
1217 - Meyrin
Suiza

(022/82.62.29

Mi querido amigo Alberto Mántaras, te mandé
por Daymán el texto del libro sobre (con) los inédi-
tos de Neruda. Luego hablé con él para confirmar
que lo habías recibido y él me pidió que me pusiera
en contacto contigo: por eso te escribo precisamen-
te. Trataré de ordenar los temas para que todo
quede lo más claro posible.

1) Te he mandado el texto de mi prólogo porque
me interesa especialmente tu opinión y para saber
si acaso tienes sugerencias que hacerme al respec-
to. También tendrás que confirmarme si es correcta
la versión que te atribuyo del desarrollo de los su-
cesos respecto a la dama judía de los frascos y tam-
bién la fecha de tu nacimiento. (año)

2) Nunca me habías hablado antes de la partici-
pación de la Fundación Neruda en este asunto.
Ahora creo entender que ellos tienen los derechos
en este asunto de P.N. y por tanto tendrían que
autorizar la publicación. Te ruego que me expli-
ques cómo es realmente la situación. Pienso que
allí se acabarían las funciones o prerrogativas de
la fundación. Descarto a priori toda pretensión de
«censura», sea del texto mío o de las característi-
cas gráficas del libro.
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¿Qué piensas tú de eso? ¿Quienes integran la
Fundación?

3) Daymán entiende que tal vez tú creas que he
tardado mucho en la confección del prólogo. Te
recuerdo que no pusimos plazo alguno y que yo
inscribí este trabajo, con todo interés, por supues-
to, en mi panorama general de producción, bas-
tante denso por otra parte (oficina, 8 horas + la-
bor literaria)

Espero que no te haya interpretado mal.

4) La foto del libro está en mi poder y te lo man-
daré en mano una vez que esté hecho el grabado,
posiblemente allí en Uruguay.

5) Como verás, adjunto una maqueta de la cará-
tula del libro, en fotocopia color, algo distorsiona-
da, pero que da una idea del conjunto. El boceto es
algo más chico que el definitivo que sería de fto.
18.5 x 26.

6) Como verás, el texto del prólogo no es apolo-
gético ni encomiástico y trata de ser verdadero y
leal. Ignoro si eso puede molestar a terceros y pien-
so en la gente de la Fundación especialmente.

¿Podrías decirme tu opinión personal?

7) Todo el texto del libro está ya informatizado
en disquete aquí y solo necesito el «vamos» para
quedar compuesto en 10 minutos.

8) De aquí una semana, suponiendo que enton-
ces hayas recibido esta carta te llamaré por teléfo-
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no para conocer tus opiniones.

¿Cómo van tus asuntos personales? ¿Cómo está
Lires? Les envío a ambos un gran abrazo, Sarandy.

Ginebra 7 III 90

* Le mando copia a Daymán para que sepa con

precisión lo que te digo. ¿No tienes inconveniente

verdad?
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DE ALBERTO MÁNTARAS A SC

Alberto Mántaras
Rogé, hacia 1960.
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Montevideo, 15/3/90

Querido Sarandy,

amigo de tantos años, y muchas cosas com-
partidas.

Hoy recibí tu carta, justo cuando estaba para
escribirte, acusando recibo del texto del libro so-
bre Pablo Neruda.

Creo que hay un equívoco que conviene aclarar.

Nuestra conversación sobre el destino a dar a
los sonetos, fue muy breve. Recuerdo que en aquel
momento fuiste, a raíz de tu visita y la conferencia
sobre los «eróticos», muy solicitado por la prensa,
radio, etc., con un tiempo muy limitado para ti, ya
próximo a tu retorno a Ginebra. Por ese motivo no
pudimos extendernos en cosas que recién ahora
aparecen. Me culpo en parte de ello.

Estos sonetos fueron escritos, con sus garaba-
tos y tachaduras, como una «travesura comparti-
da». Ni pensar que se hiciera público, por varias
razones. También como el caso o el episodio de
Cannes en julio de 1952 y que podría dar motivo a
un cuento «El Cónsul». Creo que supiste algo de
ello.

Cuando Daymán me preguntó si tenía algo para
editar en su imprenta, le dije que tenía algo nove-
doso y que con un comentario acorde con el humo-
rismo con que fue escrito, se lo ofrecía en forma
desinteresada y creía que no habría problemas con
la Fundación Pablo Neruda, pues yo era amigo de
la mayoría de sus integrantes.
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Confieso que fui amigo y correspondido como
tal, con Pablo. Si bien yo le ofrecí mi hospitalidad
y mi complicidad en su relación con Matilde, reci-
bí de él muestras de su amistad. No solo me citó
varias veces en sus «Odas» (en una, «La amistad»,
me puso como símbolo) sino también de muchas
otras maneras.

Creo que recibí más de lo que ofrecí.

Todo esto, querido Sarandy creo que justifica
que, con el enfoque que le has dado a tu «Retrato
heterodoxo», no combina con la modestia que le
expuse a Daymán y que compartió.

Pienso que con éste, tu trabajo ya realizado, y
con otras tantas cosas que quedaron en el tintero,
con tu conocimiento de la obra y vida del poeta, y
con algo que te pudiera aportar sobre mi conoci-
miento más profundo y situaciones compartidas,
podrías editar un libro sobre Neruda, más ambi-
cioso. Reunes las condiciones de crítico y poeta,
conocimiento personal y también diferencias polí-
ticas.

Tal vez no sería un libro más sobre Neruda.

Piénsalo.

Digo todo esto para que comprendas mi posi-
ción y contesto en parte tu interrogante «si podría
molestar a terceros» por ejemplo a la gente de la
Fundación y a mí incluido.

Me pides mi opinión personal y es la que te es-
cribo. Una difícil posición que espero que tú com-
prenderás.

Me preguntas por Lires y mis asuntos persona-
les. Lires bien y yo con algún problemita circula-
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torio que espero que médicos y tal vez cirujano me-
diante pueda superarlo bien.

Un fuerte abrazo para Inés sus Cabreras, y es-
pero tu comprensión.

Afectuosamente Alberto

*¡hermoso tu boceto!
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INCLUYE: «RETRATO HETERODOXO» DE SARANDY

CABRERA Y LA CORRESPONDENCIA ENTRE ESTE Y
ALBERTO MÁNTARAS A PROPOSITO DE LA PUBLI-

CACIÓN DE LOS SONETOS

Con esta publicación ven la luz dos

sonetos de Pablo Neruda escritos hace

44 años y que permanecieron inédi-

tos, como consecuencia del desacuer-

do sobre la manera de ofrecerlos al pú-

blico entre los dos actores principales

de esta pequeña historia editorial, el

arquitecto Alberto Mántaras Rogé y

el poeta Sarandy Cabrera.

Se trata de un testimonio gracioso del

genial poeta chileno, escrito en la casa

de su anfitrión Alberto  Mántaras en

Punta del Este, en ocasión de una

frustrada expedición de «negocios» en

Maldonado, relacionada con la com-

pra de los FRASCOS ROJOS que dan

nombre a este libro.
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